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Notas del Mes 

Ministro de Educación 

Don Enrique Molina. Rector de la Universidad de Con­

cepción. educador eminente y hombre de bien ganado prestigio 

~ntelectual. ha sido llamado en momentos graves para la Repú­

blica. a asumir el Ministerio de Educación. El señor Molina ea 
uno de esos pocos hombres de Chile que se ha formado. no ea 

las alterna tí vas de la política activa. sino en las lides del tra­

bajo tesonero y esforzado. Segur amen te ofenderíamos su na~­

ral modesti.a s; tratáramos en estas líneas de poner de relieYe 

la parte culminan te que ]e ha tocado desempeñar en la · crea­

ción y en la marcha ascendente de la Universidad y en el só­

lido presti~io que el1a ha conquistado a través de todos los paí­

ses amantes de la cultura. de las ciencias y el arte. El seño1: 

Molina. sin alardes. sin esa vana ostentación que estaría muy 

fuera de lugar en 6U vigorosa personalidad. pa conquistado un 

sitio de respeto y de admiración a las al tas dotes que distin­

guen su hsonomfo espiritual dentro de la sociedad chilena. 

Una vida consagrada al estudi~ y a la meditación ha dado 

frutos magníhcos. que se manifiestan en sus libros. para desta­

carlo entre ·Ios más grandes pensadores modernos. Sus obra• 

«De lo espiritual en la vida humana ». <Nietzsche dionisíaco Y 

asceta » y la '«Herencia moral de' la hlosofía griega:,. mue.stran 

entre otras. la hondura de sus estudio8 hlosóhcos Y la alta ca-
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lidad de su pensamiento. en e1 aporte personal contenido ea 

eHots. 

D n Enrique es un h m bre de singulares y generosas condi-

iones humanas que seguramente en el Gobierno conhrmará. no 

haciendo innovaciones transitorias. sino demostrando su clara 

posición de edu cador. al orientar la enseñanza nacional por ca­

mID os segu r B y efectivos. 

,•Ate nea · . deja consignado en sus páginas este ac<;>n teci­

mien to d e significativa apreciación a un alto valor nacional co-· 

n1 es el pas del señor Enrique Molina por el Ministerio de 

Educación. Y como una muestra del general beneplácito con que 

- ha re ibid esta designación reproduce un artículo de Rugo 

Sil va., a parecid en « El Mercurio» de An tofagasta. en el cual el 

brillan te peri dista. traza en su estilo ágil y preciso, una silueta 

del Rec tor de la Universidad penquis ta. - L. D. 

~ L D • EDUCAC IÓ ' 

< El Mercurio> de An tola¡aeta 

Muchos que n han visto ni oído nunca a don Enrique Mo­

lina. conocen sin saberlo su manera de hablar, Es má~ que un 

acento, un :modo especial. un matiz, un no sé qué de indehni­

ble y vago. pero. perfectamente distinto, que cualquiera capta e 

~ndjv tdualiza con la misma facilidad que el profesor de «Pigma­

lión :, distinguía por el habla a los pobladores ·de lo& distintos 

barrios de Londres. Hay moqos
0 

de hablar profesionáles. que son 

generalmente la huella de una personalidad fuerte que se des­

tacó en el gremio. y así, como por mucho que ande de paisano 

a un mili ta} se le conoce que lo e's a penas ha dicho cinco o seis 

palabras. a un profesor se le identihca por lo que hace recordar. 

al expresarse en voz queda. casi afónica e insinuando signos de 

inteligencia que invitan a decirlo todo. a sentirse en conhanza, 

a don Ennque Molina. Y lo curioso es que hay profesores que 
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r inaccesible f ué siempre y es t da vía la 

y hier' t{ t r s tiem ~ 

momcn os n h . y en Chile 

1R n rah ura 

p res e pr bable que en eato6 

tra p rs n a n mayor número 

de verdader _ 2;n1 os y de ta n d~s ¡n tas edade". Entre las fel i­
citacio es Ínn 'merables que p r e st días ha recibido. debe de 

ha b e:- mu has que pr vie n e n e pers nas u de pu' s de haber 

sid o su alumnos, r. oc1er n muchí im a ntes que él !as emo-

ciones del que r nmcra ve s Ministro de Estad . 

El llega a esta c2.lidad n por una ra:Ón política, sino por 

u n a que si nihca t d 1 centran de eso: es miembro técnic 

de un Gabinete cuya or an1zac1ón se debe a un fracaso de la 

P !íti a, qce en un m en to rítico para el país fué incapaz de 

darle Gobiern . P or eso, en vez de ir a Defensa 1'1 acional. como 

su ant cesor, qt;e también es Rector de Universidad. pero que 

f rmaba parte de un Gabinete p líti c . va a la función que ló­

gica Y pr fesi nalmen t e !e c m ete: b de Ministro de Educa­

ción. Ha ido a Educación de una manera tan cong'ruen te com 

el general Barri s Tirad ha id a Dcfen.sa Nacional y el alm;­

ran te Iio lger a ln teri r. ¿ Cómo ? ¿Q e no hay congruencia en la 

asignaci ', n de ] a cartera del Interior nn hombre de las fuerzas 

armadas' Per . ¿n ve. stedes q e se trata de un G ~ bir..ete 

n polític ? Y c mo es mu y difí il ha1b r un civil q ue no ?o sea, 

nada puede h a ber de extraño en que esa cartera haya sido c on­

fiada a u n rnarino, o sea, un personaje sin filiación partidaria ni 

anteceden tes p lít,c s de nin :,: na clase. 
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Alg semeJ ante hay en el caso de don Enrique Molina. No 
está pre isamen te fuera de la política. sino más bien por encima 

de ella. Siempre l ha eBtado y a esta circun.stancia debe sin 

d ,da la universalidad de su ascendiente sobre sucesi, as genera-

¡ nes de alumn s y profesoreB. Por lo demás. quien sigue desde 

ltura el movimiento de las ideas en todo el mundo. para na­

dar libremente en las aguas de la especulación pura, debe tener 

los pies libre del 12stre de barro de la calle en donde se hace la 

polí t ica. 

Tal vez . a pr pósito de nadie. ha estado más de más que 

en l5U ca . establecer que al Íng1esar a un Gabinete don Enri­

que M lina aporta prestigi al Gobierno en vez de de1ivarlo de 

la calidad ministerial que asume. Lo que para la ambición de la 

generalidad de los políticos es una meta. para Molin~ es apenas 

un jalón ac iden tal. un paréntesis en sus labores ordinarias. Era 

Enrique Molina , el único que existe. antes de jurai:: su cargo. y 

cuando, c u mplida su misión lo deje. nun~a habrá necesidad de 

usar a u respecto la ya tan frecuentada calificación de ex Mi­

nistr para u e e sepa de qué Molina se trata.- S. 

JManifestación a) Rector de la Universidad 

El rr. rte5 15 de los corrientes la totalidad del ¡:,crsonal 

do en te y administrativo de la Uni veI"sidad ofreció un coctel 
\ 

en el Club C ncepción ai Rector señor Enrique Molina. 

Ofreció la manifestación en un conceptuoso discurso. que 

publi a.nos textualmente en estas colurnnns. el profesor señor 

Lucinn Cabalá, Decano de la Facultad de Ciencias Físicas y 

l-1 a temá tic.!s. 

En la brillante 1mprov1sación con que el señor Molina agra­

deció la manifestación de sincero 'homenaje que se le tribu taba 

pus de re!ieve div~rl5os problemas de carácter universitario y 

e al1ó . , na!mcnte. Ia vigor sa unidad espiritual que ha lot,trado 
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